
 

Raquel 
Raquel era una pastora. Ella cuidaba a las ovejas de su padre, Lamban. Ella trajo a sus ovejas al 
pozo en donde ellos le daban de beber a las ovejas. En este día en particular, Jacobo, su primo, 
estaba en el pozo. Él se había escapado de su hermano, Esaú, y su madre Rebeca, le dijo que 
fuera hacia las tierras de donde ella venia. Los otros pastores le dijeron que la joven que estaba 
llegando era la hija de Lamban. 

Había una piedra muy grande en el tope del pozo. Jacobo removió la piedra y le dio de beber a 
las ovejas de ella. Luego beso a Raquel y lloró. Él le dijo quien era. Ella corrió y llamó a su 
padre, quien fue a buscarlo y se lo llevó a su casa. 

Él trabajo para Lamban por un mes y comenzaron a hablar sobre el pago. Jacobo se estaba 
enamorado de Raquel. Ella era la más joven de las hijas de Lamban, también la más hermosa. 
Ella tenía una hermana llamada Lea, quien no era muy atractiva. Jacobo le dijo que le trabajaría 
por 7 años si lo dejaba casarse con Raquel. Para Jacobo, el tiempo voló porque amaba mucho a 
Raquel. 

Cuando llegaron los 7 años, Jacobo le pidió a Raquel que se casara con él y la boda se preparó. 
Por fin iba a tener tu amada Raquel. La novia estaba vestida con mucho traje para que Jacobo no 
supiera que se estaba casando con Lea, la hermana mayor de Raquel. El día siguiente, la novia se 
quito el traje y Jacobo estaba sorprendido. Él fue engañado. El padre le dijo a Jacobo que en su 
país, era costumbre que la hermana mayor se case primero. 

Después de 7 años, Jacobo no pudo tener su esposa. Lamban le dijo que si trabaja por unos 7 
años más, le iba a dar Raquel. Después de una semana, había otra boda y Raquel se casó con 
Jacobo.  



Ahora, Jacobo tenía dos esposas y cada una tenía una sirvienta. Todas tuvieron hijos excepto 
Raquel. Después de 10 hijos y una hija, Diós le dijo a Raquel que iba a tener un hijo. Ella le iba a 
llamar José. Él iba a ser el hijo favorito de Jacobo porque era de Raquel. 

20 años pasaron y Jacobo se quería ir de las tierras de Lamban. Todos acordaron que Jacobo se 
podía llevar toda la oveja que fuera marcada y moteada. Lamban se iba a quedar con las ovejas 
intachables. Cuando los corderos nacieron, todos los fuertes fueron marcados para que Jacobo 
tuviera una manada grande de ovejas. Jacobo tuvo que trabajar unos 6 años adicionales para su 
manada. Lamban no quería que se fuera con Lea y Raquel. Por eso, ellos se fueron discretamente 
mientras él estaba lejos de allí. Antes de que se fueran, Raquel se robó unos ídolos de la casa que 
le pertenecían a su padre. Después de tres días, Lamban se percató que ellos se fueron. Le tomó 
un tiempo alcanzarlos. Antes de que los alcanzara, Diós le habló y le dijo que no lastimara a 
Jacob. Cuando llegó a la campaña en donde ellos estaban, acusó a Jacobo de haber robado los 
ídolos. Jacobo le dijo que los buscara. Raquel los escondió dentro del bulto donde estaba el 
camello y se sentó en ellos. Nunca se paró. Lamban nunca encontró los ídolos. 

Lamban y Jacobo llagaron a un acuerdo. Lamban los besó a todos y se fue para su casa. Jacobo y 
su familia siguieron con su viaje. 

Cuando ellos llegaron, se encontraron con Esaú, el hermano quien Jacobo lo engaño hace 
muchos años atrás. Esaú tenía 400 hombres con él. Seguramente quería lastimarlos. 

Jacobo separo una parte de su manada y se la ofreció a Esaú. Él puso a su familia detrás del. 
Primero las sirvientas, después Lea y sus hijos, y luego en la parte de atrás, Raquel y José. Ellos 
estaban más protegidos que los otros. 

Jacobo esperaba un ataque. Le oró a Diós por protección esa noche. Diós lo bendijo y le cambió 
su nombre a Israel. El día siguiente, Esau lo perdonó y le aceptó su regalo. 

Raquel tuvo un hijo más, pero murió cuando dio luz. Mientras ella moría, le nombro Ben-Oni 
que quiere decir “el hijo de mis sufrimientos”, pero Jacobo luego le cambio el nombre a 
Benjamín queriendo decir “el hijo de mi mano derecha.” 

Jacobo tenía 12 hijos. A ellos se les dice las 12 tribus de Israel. 

Puedes leer más sobre Raquel bajo Génesis en los capítulos 19-33 

http://gardenofpraise.com 


